
Transcripción 

Suprema Corte de Justicia, Exitativa, Año de 1847, Número 8. 

L a  Suprema Com de Justicia e i t a  al Su- 
premo Gobierno para que dicte, con oportunidad, las disposiciones convenientes, 
y á que debiera arreglarse, en el caso de que el enemigo que ha invadido el temtono 
de la Republica, ocupase esta Capital, con el obgeto de poner á cubierto la 
responsabilidad al mismo Tribunal y de cada uno de sus individuos. 

Tribunal Pleno Secretaio Agdar y Lopez 



Papel sellado 
SELLO SESTO. DE OFICIO 

Años de mil ochocientos cuarenta y seis y mil ochocientos cuarenta y siete. 
Al margen: Destinado solamente para las causas criminales que se sigan de oficio 
en todos los Juzgados y Tribunales de la República. 
[Borrador al Ministro de Justicia] 
Excelentis¡mo Señor 

La guerra que la Nacion se ha visto precisada a sostener contra los Estados 
Unidos del Norte en defensa del territorio usurpado por eiios, ha ofresido el caso 
desgraciadisimo mas ó menos remoto, pero muy posible, de poder ser ocupada la 
Capital de la Republica, lugar de la residencia de los Supremos poderes de la misma. 

La Corte Suprema de Justicia cabeza de uno de eiios, decea ardientemente dar 
el mas cabal cumplimiento á sus deberes en este triste evento, y á costa de todo sa- 
crificio. Del ejercicio constante de sus deberes que es, el de la administracion de la 
justicia, depende esencialmente el buen orden y tranquilidad de la poblacion, y con 
estos objetos esta unido el bien de la sociedad: conoce que en ese mismo ultimo 
caso, ésta apreciaia que la justicia le fuese administrada por jueces mejicanos, y no 
por estrangeros; y cualquiera conocera, cuanto es el interes que en esto tiene la 
misma sociedad, especialmente en tiempos de tanta afliccion y amargura. 

Pero desea igualmente conformar, sus procedimientos con la marcha general 
de la Nacion, y señaladamente del poder eje~utivo facdtado hoy ampliamente para 
salvarla desea cumplir con sus deberes en toda su estencion, sin omitir lo que deba 
hacer, ni hacer lo que no deba, lo que se estimase desonroso para la nacion en la 
lucha presente, y lo que acaso fuera motivo para que la Conducta del Tribunal sea 
objeto de critica, de murmuracion, ó responsabilidad por lo que hizo, ó por lo que 
no hizo. Mas como para estos casos no hay leyes fijas y seguras que marquen los 
deberes de la Suprema Corte, esta exita al Gobierno Supremo y le recomienda se 
sirva dictar las providencias especiales y terminantes que son indispensables para 
regular su conducta en los diversos casos que puedan ofrecerse, en el concepto de 
que la pmdencia demanda dictarlas con oportunidad, y pesarlas y meditarlas bajo 
todos sus aspectos, sin esperas á que la premura y atropellamiento de los sucesos, 
hagan vanos é ilusorios los más justos y patrioticos sentimientos. 

De acuerdo del Tribunal tengo la honra de decirlo á Vuestro Excelenbimo para que 
instruido el Excelentisimo Señor Presidente se sirva dictar las providencias que esti- 
me convenientes, para cubrir los objetos indicados con la preferencia que eije el caso. 

Dios. 23 de Abril de 1847 
[Rúbrica de Jos6 María Aguilar y López] 

Excelentisimo Señor Ministro de Justicia 



Papel oficial 

Ministerio de Justicia y Negocios Eclesiásticos 
Al margen: San Cosme Abril 25 de 1847 
Instruyase de este oficio a todos los Señores Ministros y Fiscal de esta Suprema 
Corte, a fin de que bien prevenidos y meditados todos los puntos relativos al grave 
negocio que se versa, podra discutirse y despacharse mañana lunes, exponiendose 
al Supremo Gobierno el juicio que pide este Supremo Tribunal; con cuyo preciso 
objeto se reunira mañana mismo, a dies en punto, pasandose al efecto esta comu- 
nicacion al Señor Ministro Don Juan Gomez Navarrete, para que se sirva cuidar del 
puntual cumplimiento de esta providencia. 

[Manuel de la] Peña y Peña [su rúbrica] 

He dado cuenta al Excelentisimo Señor Presidente sustituto con la nota de esa 
Suprema Corte de Justicia fecha de ayer, en que con motivo de habersele ofrecido 
el caso desgraciadisimo, mas ó menos remoto, pero posible, de poder ser ocupada 
esta Capital por los usurpadores Norte Americanos, exita al Gobierno Supremo y 
le recomienda, se sirva librar las providencias especiales y terminantes que son 
indispensables para regular su conducta en los diversos casos que puedan ofrecerse, 
y Su Excelentisimo ha tenido a bien acordar se diga á esa Suprema Corte, como 
tengo el honor de hacerlo, que el Gobierno se ocupa actualmente en dar medidas 
conducentes al caso, si las circunstancias fueren tan aflictivas que la Capital sea 
ocupada por el enemigo, y que oportunadamente dictará su resolución sobre la 
conducta que deba observar la misma Suprema Corte esenchará con satisfaccion 
las luzes que sobre el particular se le puedan dar, y la efecto espera que en contesta- 
cion a esta nota agrega su juicio con el tino que acostumbra manejar todos sus 
negocios. 
Dios # y  Libertad. Mexico Abril 24 de 1847 
S. Yriarte 
[Al] Seiior Ministro en turno de la Suprema Corte de Justicia 
Quedo impuesto, y remito este a todos los Señores que a sinirán &mar en seguida 
Mejico Abril 25/47 
[Juan Gómez] Navarrete [su rúbrica] 

Concurrirá como se previene 
[José María] Garúa Figueroa [José María] Casasola 

[su rúbrica] [su rúbrica] 
Asi ... iré á la hora citada. 



Enterado- [Andrés] Quintana Roo 
[Manuel] Castañeda y Najera [su rúbrica] 

[su rúbrica] 
[Felipe] Sierra 

[su rúbrica] 
[Juan Bautista] Morales 

[su rúbrica] [José Antonio Fernández] Monjardin 
[su rúbrica] 

[Mariano] Dominguez Ortiz 
[su rúbrica] 

[José María] Agiular [y López] 
[su rúbrica] 



[Borrador] 

En nota de 24 del presente mes contestando Vuestro Excelentisiio a la que le 
dirigió esta Suprema Corte de Justicia en 23 del mismo y en la que pide reglas 
para conducirse, si por desgracia ocupa el enemigo esta Capital, ha tenido a bien 
Vuestro Excelentisimo manifestarle de orden del Supremo Gobierno, que Su 
Excelentisimo habia tomado en consideracion este grave asunto, sobre el que 
oportunamente dictaria su resolucion, y que escuchaia con satisfacción las luces 
que sobre el particular puedan dársele, esperando al efecto que en contestacion á 
la nota referida expusiera su juicio con el tino con que acostumbra manejar todos 
sus negocios. 

La Suprema Corte conoce la gravedad y delicadeza de esta materia. Se haüa 
bien persuadida de que por la diversidad de opiniones, y circunstancias en que se 
encuentra nuestra República, los actos mas desinteresados y nobles de cualquiera 
corporacion ó persona puedan ser calificados ya de esfuerzos del mas puro pauio- 
tismo, ya de falta de él, ya de aspiraciones del interes privado y aun de otras pasiones 
innobles L infamantes. Pero cuanto mas convencida se halla de la dificultad de acer- 
tar, y del peligro que hay en anunciar siquiera algunas ideas, que es preciso tocar, 
si se quiere dar una respuesta correspondiente a la dignidad de quien la da, y de 
quien la pide, tanto mas de estimula para cumplir del modo que en su concepto 
debe, con la principal de sus obligaciones, que es la de procurar que la Justicia se 
administre de la manera que mejor convenga á los Mexicanos en la triste situacion 
en que puedan encontrarse. 

Esta consideracion aplicada enlo general á todos los pueblos ha elevado ála da- 
se de axioma político el que los tribunales y jueces estan estrechamente obligados 
á continuar ejerciendo sus funciones, aun en el caso de que su nacion subcumba 
pero irresistible de un conquistador poderoso, siempre que este les permita 
practicarlas. 

En efecto mientras mayor sea la opresion de un pueblo, mayor debe ser la pro- 
teccion mutual con que se auxilien los oprimidos. (Y que mejor protecciou puede 
dárseles que la de ser juzgados por sus jueces nacionales y no por los extrangeros? 
(Que instrumento mas terrible para consumar la ruina de un pais que colocar la 
administracion de justicia en manos de sus enemigos, los que si i  ningunas afeccio- 
nes á favor de los vencidos, y con todas á favor de los vencedores, desterrarian de 
sus tribunales toda equidad, todainterpretacion benigna de laslevesvdelos hechos - . . 
cuando se tratara de los primeros, al mismo tiempo que ambas cosas serian natural- 
mente atendidas cuando se hablara de los segundos? 

Penetrada intimamente la Suprema Corte de la verdad de estos principios, 
establece por base al contestará Vuestro Excelentisimo que a su juicio una de las 
mas urgentes obligaciones del Ejecutivo es la de procurar por todos los medios 
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posibles que, ocupada la capital por el enemigo, se continué administrando la jus- 
ticia por los tribunales y jueces mexicanos. 

Pero jamás esa administracion sería completa, si unicamente se pusiera la mira 
en los juzgados de primera instancia, y se apartase de los de segunda. Acaso la falta 
de estos seria un mal mas grave que desentenderse completamente de unos y otros. 
Dejando la primera instancia cubierta con jueces nacionales y desamparada la se- 
gundasncedena una de dos cosas, ó los mexicanos quedaban sugetos a un solo juez 
y a una sola sentencia, ó el enemigo tenia que cubrir la segunda y tercera con 
magistrados extrangeros, ó nacionales; pero de personas nombradas por él, que le 
fueran adictas y subordinadas su influencia. 

Basta tener una ligera idea de lo que es administracion de justicia para percibir 
las funestas consecuencias que resentirian los Mexicanos en uno ú otro supuesto. 
Si en las continuas vicisitudes de los pueblos llega al foro su vez de ser servido por 
heroes, puntualmente es cuando los jueces estan continuamente amenazados de la 
indignacion y venganza del vencedor, que en un rapto de cólera, puede llevarla 
hasta atentar contra lavida de aquellos. Es preciso á cada sentencia que pronuncien 
perjudicial al enemigo ó al nacional favorito suyo, exponerse herviamente á su 
resentir. ¿Como podran los ciudadanos descansar en lavirtud de un solo individuo, 
expuesta de continuo á muchas y dificiles pruebas? 

Son, pues, necesarias las segundas y terceras instancias. Pero si estas se desem- 
peñan por el enemigo {que garantia pueden ofrecer contra las sentencias de los 
jueces inferiores? Ninguna, por el contrario ellas solo seMrian de hacer inutiles 
los sacr8cios de los jueces honrados y virtuosos. Cree por tanto la Suprema Corte, 
que quizá es de mas importancia dirigir la atencion a los uibunales de segunda y 
tercera instancia, que a los juzgados de primera. 

Si este Supremo Tribunal no tuviera otras atribuciones que las de dictar aquellas 
sentencias en el Distrito Federal, se limitaría aproponer su dictamen a fin de reme- 
diarestanecesidad enla hipotesis de que fuese ocupado por el enemigo; mas se halla 
invertida por la Constitucion con otras atribuciones de major gerarquia, como que 
interesan a la Republica entera, y son sus obligaciones propias, cuando el conoci- 
miento de las segundas y terceras instancias en el Distrito y Territorios, es una mera 
comision. 

Así es que la Suprema Corte debe ser considerada bajo dos aspectos, el uno 
como Tribunal Superior del Distrito, el otro como Supremo de la Nación. En el 
primero puede ser reemplazada por otro, una vez que solo ejerce esas facultades en 
virtud de una ley secundaria, y por comision solamente. En el segundo no puede 
ser reemplazada, porque su nombramiento es popular, y sus atrihuciones son 
constitucionales, que por lo mismo no pueden trasferirse a nadie, desuene que ni 
aun el Supremo Poder Legislativo puede hacerlo, sino reformando previamente la 
Constitución sobre este punto. 



En tal concepto, parece que lo primero que debe salvarse, tratándose del Poder 
Judicial es la libertad y oportunidad con que esta Corporacion ejerza sus atribucio- 
nes naturales. De aqui es que, ocupada la capital por el enemigo, debe no perderse 
de vista que dificilmente se salvarian esos obgetos permaneciendo la Suprema 
Corte en esta ciudad. Porque o los Estados no querrian sugetar sus negocios á una 
autoridad que consideraban bajo la férula del vencedor, ó este no permitiria que 
una corporacion residente en el mismo terreno que de hecho poseía, conociere de 
asuntos pertenecientes á individuos que reputaba como enemigos, mucho menos 
en materia de contrabando, de que sim duda ha de ocurrir una multitud de asuntos 
en los lugares que no esten ocupados por el invasor. Sin embargo, como debemos 
considerar todo lo que sea posible, y lo es que la Suprema Corte, pueda continuar 
ejerciendo sus funciones porque asi se lo permitiera el enemigo, es preciso prevenir 
lo que pueda suceder en los casos que se presenten, pues h a s  delo que se acaba 
de decir, el doble aspecto con que puede considerarse este Supremo Tribunal, hace 
indispensable que se anticipen las medidas para su gobierno, y para que nunca se 
crea que obró por su interes privado, sino unicamente por el publico, sugetandose 
entodo á las reglas quese le dicten por la autoridad legítima. 

Tres son los modos con que una ciudad puede ser ocupada por el enemigo, 
cuando dos naciones se hallan en estado de guerra: lo .  por abandono de las auto- 
ridades locales; 20. por capitulación; y 30. por accion de armas. En el primer caso, 
coutrayendouos á nuestra situacion, no es suficiente que la Suprema Corte quede 
en México ejerciendo solamente sus atribuciones de Audiencia, y suspendiendo las 
constitucionales; porque esto seria desatender lo principal por atender á lo acce- 
sorio. De consiguiente se debena en el caso indicado, situarla en un lugar seguro 
en donde pudiera ejercer sus funciones constitucionales. Pues asi como el Supremo 
Gobierno y el Soberano Congreso, son Gobierno, y Congreso en cualquiera parte 
adonde la necesidad los arroje asi la Corte es Corte, es decir, TribunalSupremo de 
la Republica en donde quiera que exista. 

Situada este Supremo Tribunal en lugar seguro deberia proveerse supleto- 
riamente de tribunal de segunda y tercera instancia al Distrito federal; pues por las 
razones que antes se han expuesto, la Suprema Corte no puede ser reemplazada 
como tal por ninguna otra autoridad, y si lo puede ser respecto de la comision que 
se le ha conferido. 

En el segundo caso se deberia procurar que en la capitulacion se garantizara la 
subsistencia de los tribunales Mexicanos, bien estableciendo un supletorio para 
segundas gundas [ic] y terceras instancias, bien continuando Suprema Corte con 
elas, si tambien se le permitia el siguiera ejerciendo sus facultades constitucionales, 
como Tribunal general de la Republica. 

Si el vencedor se negaba á esto, y con mayor razon, si no convenia en que 
se continuase administrando justicia por jueces Mexicanos, deberia señalarse 
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con anticipacion el lugar en que la Suprema Corte debia reunirse para ejercer sus 
funciones. 

Lo mismo debe prevenirse para el caso tercero, cuando se determine que la 
Suprema Corte permanezca en esta capital hasta que la fuerza la arroje de ella, y 
cuando ya cada ciudadano juzgue inútiles los sacrificios, y se quede expedito al 
derecho de atenderá su propia consetvacion, sin agravio desus deberes con la Pa- 
tria. Usando de este derecho la Suprema Corte deberia ponerse en salvo; pero 
situandose de manera que pudiese prestar sus servicios á la República mientras 
que esta existiese, aun cuando quedara concentrada en una pequeña parte de su 
territorio. 

Ha considerado este Supremo Tribunal la ocupación de la capital por el ene- 
migo bajo las tres hipotesis en que puede serlo cualquier ciudad en tiempo de 
guerra, y ha anunciado las bases que en su caso respectivo deben ser de fundamento 
á la resolucion que tome el Supremo Gobierno. Es bien claro que cada resolucion 
necesita medidas analogas para que pueda llevarse á efecto; pero esas medidas debe 
conocerlas mejor el Ejecutivo que esta corporacion. A sus individuos toca sola- 
mente obedecer hasta donde alcanzen los medios que tengan para hacerlo. Propor- 
cionar esos medios es obra del Ejecutivo, cuyas ordenes respetará y cumplirá la 
Suprema Corte. 

Ella busca el acierto y el mejor servicio que pueda prestar a su Patria en las 
circunstanciasafligidasen que se halla.Antesque los acontecimientosseverifiquesen 
pide reglas de su conducta á quien puede y debe darselas. No quiere que sus 
individuos como corporacion, ni como personas privadas obren arbitrariamente, 
ni que su conducta sea en ningun tiempo tachada con las feas notas de cobardía, 
falta de patriotismo, interes particular ú otras peores. Desea manifestarse en la 
calamitosa situacion presente con la dignidad que corresponde al primer tribunal 
de la República Mexicana, sin desviarse una sola linea de la senda del honor por 
donde en todas épocas ha marchado felizmente. Jamas la ignominia cubrirá la 
frente desus individuos. Dictense las reglas, y está pronta su obediencia. 

Todo lo que por acuerdo de esta Suprema Corte tengo el honor de hacer 
presente á Vuestro Excelentisimo á h de que se sima hacerlo al Excelentisimo 
Señor Presidente de la República, reiterando á Vuestro Excelentisimo por mi parte 
la protesta de mi mas alta consideracion y respeto. 

Dios y Libertad. 
[Rúbrica de Juan Bautista Morales] 



[El Fiscal] #dice: que en 23. de este mes se sirvió Vuestro Excelentis¡mo acordar 
se dirigiese al Supremo Gobierno una comunicauon por el Ministerio de Justicia, 
e c s i t a n d o l o p a r a q u e s e S i M e s e d i c t a r c o n o p o ~ s ,  
y á que debiera arreglarse esta Suprema Corte en el fatal y desgraciado caso de que 
el enemigo que ha inbadido el temtono de la Republica ocupase esta Capital, con 
el importante objeto de poner á cubierto la responsabilidad del Tribunal y de cada 
uno de sus individuos, para que en ningun tiempo se digese que habia omitido lo 
que debia hacer ó habia hecho lo que no debia ejecutar. En nota de 24. contestó 
el Ministerio, que el Supremo gobierno habia tomado ya en consideracion este 
grave asunto, sobre el que oportunamente dictaria su resoluaon y que escucharia 
con satisfaccion las luces que sobre el particular puedan darsele, esperando al efecto 
que en contestacion espusiera esteTribunalsu juicio, con el tino con que acostum- 
bra manejar todos sus negocios. 

Vuestro Excelentisirno se ocupó desde luego de esta tan grave como delicada 
materia, y despues de haberla ecsaminado en todas sus faces en dos diasde sesion, 
se s ¡ ¡ ó  acordar ayer se pasase e1 espediente al que responde de toda preferencia. 

Poco resta que dear al Fiscal, despues de haber oido los sotidos y brillantes 
discursos pronunciados por varios de los Señores Ministros; pero obligado por su 
ministerio a manifestar su juicio, lo hara del modo que le sea posible, con la lealtad 
y franqueza que corresponde, reuniendo como pueda las ideas que sehan mani- 
festado y han pareado mas adoptables pero con la desconlianza que le inspira la 
cortedad y la agitacion que naturalmente causa en el animo de todos, lo critico de 
nuestras circunstancias. 

Para llenar los deseos del Supremo Gobierno en cuanto á ilustrarlo sobre las 
medidas que deba adoptar con relacion al poder Judicial, cree el Fiscal indispen- 
sable considem- los dos modos principales con que puede ocuparse la capital: lo. 
por Capitulacion, y 20. por funcion de armas. No puede ocultarse á Vuestro 
Excelenhsimo que el camino por donde tiene que andar para legar al objeto 
deseado, es no menos embarazoso que oscuro, porque cualesquiera que sean las 
medidas que el Supremo Gobierno tome en el caso de que se trata, penden prin- 
cipalmente de las demas disposiciones en general que tenga meditadas: disposicio- 
nes que Vuestro Excelentis'mo no conoce ni puede conocer, porque ella deben 
consenvam reservadas en el Gabinete para que ellas no puedan eniceverse ni por 
el enemigo exterior, ni por algunos desnaturalizados de los que por desgracia no 
faltan en todos los paises, que pretendan aprovecharse de las desgracias del pueblo, 
para conseguir sus perversas miras. Asi que es necesario espiicarse en ia hipotesis de 
que se verifique este ó el otro caso. 

En tal supuesto, si acercandose los enemigos el Supremo Gobierno resolviere 
abandonar 6 desamparar la Capital, y dejarla á cargo de alguna de Ias autoridades 
politicas ó municipales, para que estas aseguran del modo que les sea posible las 



mejores garantías á favor de un pueblo tan recomendable no menos que digno de 
compacion por la desgracia en que se haUe de ver en su seno á un invasor; es 
indispensable manifestar al Supremo Gobierno la imperiosa necesidad que hay de 
que una de esas garantias y muy principal, es la de que la justicia se administre por 
los naturales del pais, conservandose á la poblauon sus leyes, usos y costumbres. 
A la manera que un padre de familia cuando por la necesidad se vé obligado á 
separar de esta, ó de alguno de sus hijos, procura por todos los medios posibles 
endulzar esta amarga situacion; no puede dudarse que el mismo Supremo 
Gobierno, tomando esto en consideracion, al dictar las medidas convenientes que 
indican su anterior nota procurará que á los habitantes de esta Capital se les con- 
serve la garantia de que la justicia se les administre, por Jueces propios y conforme 
á sus leyes y costumbres. 

Semejante idea no es nueva y se há practicado en tiempos antiguos y modernos, 
por pueblos mas y menos civilizados, cuando se han visto en semejantes circuns- 
tancias. Muchos autores pudieran citarse sobre esta materia, si el tiempo lo per- 
mitiera, pero baste solo hacer merito de la celebre y muy recomendable obra 
anonima titulada, Ecsamen de los delitos de infidelidad á la Patria imputados a los 
Españoles, sometidos bajo la dominacion Francesa, impresa en Burdeos en 1.818. 
Entre los luminosos principios de que abunda despues de encargarse de todas las 
dificultades, argumentos y objeciones que el esp'uitu de partido ó el torbellino de 
las pasiones puede suscitar, establece en el Capitulo 12 esta Conclusion Derecho 
del pueblo sometido a ser administrado por los naturales del pis:  y fundandola en 
IamacsimadeMinutadeMalis, despues de corroborarlacon razones incontestables, 
dice: que cuanto mas horrorosa es la esclavitud que sufre un pueblo, tanta mayor 
necesidad y tanto mas empeño, tienen sus habitantes en conservar con el sosteni- 
miento de sus fueros, el resto que pudiesen de su libertad, y refiriendose á España 
dice: que su reiigion, sus leyes y sus magistrados fueron las condiciones que pidió 
para los pueblos invadidos por los Saracenos el Gefe Español Teudincero, y les 
acordó generalmente Abdalazis citando al efecto á Masden Tomo 12. España 
árabe. En el Capitulo 40. el mismo autor sostiene la obiigacion de permanecer los 
empleados en el pueblo acometido por el enemigo, y refiere que habiendo sido 
invadidala Prusia, el rey de esta Nacion espidió en 27 de Junio de 181 3 un decreto, 
por el que previno: que al acercarse el enemigo todas las autoridades Superiores y 
principalmente las administrativas se retiraran en este caso, esperando sin embargo 
en su puesto hasta el ultimo momento ... pero que los Ministros de Justicia sin 
ecepcion, así como los empleados de la policia y de los partidos, (conio los mas 
necesarios para contener los ecsesos) permanecerán en el pais al acercarse el 
enemigo. Hace tambien merito de la memoria del Señor Don Gaspar de Jovellanos, 
por la que en Noviembre de 1808. Cuando el Ejercito Frances invadió la España, 
cuando se acercaba á la Capital, aquel ilustre magistrado, ecsitó al gobierno para 



arreglar las medidas convenientes, y al efecto en una junta de varios Consejeros se 
acordó, entre otros Articulas: que los alcaldes de Casa y Corte, (eceptos dos que 
habian de seguir a la Junta) con su Gobernador, permanezcan en el uso y ejercicio 
de sus oficios, para la Seguridad y policía de Madrid. El Fiscal quisiera trasladar 
panafos y aun Capitulas enteros de esta obra, pero el tiempo no lo permite, y como 
el Supremo Gobierno solo desea se le ministren luces para las providencias que 
tenga á bien adoptar, baste que Vuestro Excelentisimo le indique las que crea 
adecuadas y las fuentes de donde se puedan sacar principios no menos luminosos 
que solidos. 

Enla hipotesis de que se desocupare la Ciudad, no bastasolo que queden jueces 
de la. instancia, porque con ellos la administracion de justicia queda trunca ó 
incompleta, porque los negocios tanto civiles de importancia como criminales, no 
se terminan con una sola instancia, y los Jueces inferiores para desempefiar sus 
funciones necesitan del auxilio v protecsion de los Tribunales Superiores, tanto . . 
para que les resuelvan las dudas que les ocurren, cuanto para que auxilien la ejecu- 
cion de sus providencias v aun estos deben velar sobre la conducta de asuellos para 
que no eccedan sus facultades, y hagan mas dura la condicion de los desgraciados. 

AVuestro Excelentisimo 

á mas de las facultades que le están consignadas por la constitucion como Corte 
Suprema de Justicia, se le di6 despues la auibucion de que ejerciese las fuociones 
de audiencia del Distrito y tenitonos provicionalmente ó en calidad de por ahora 
como se esplica la ley de 23. de Mayo de 1826. Por aquel caracter Vuestro Exce- 
leutisimo es el Supremo y primer Tribunal de la Nacion y sin un gran trastorno en 
la administracion de justicia, no puede cesar en el ejercicio de sus atribuciones 
primitivas y constitucionales; no solo por los muchos negocios que hay pendientes 
y de los que debe conocer desde la primera instancia, como son reclamos sobre 
contratos con el Supremo Gobierno y otros de esta naturaleza que ha despachado 
el Fiscal en estos dias, sino de otros iguales que puedan ocmir y de los que se 
remitan de los Tribunales de Circuito y Juzgados de Distrito, para las segundas y 
terceras instancias, y en todos los que es sumamente interesada a la Nacion, que 
nunca mas que ahora necesita de los recursos que la resolucion de esos negocios 
pueda proporcionarle. Ademas, Vuestro Excelentisinlo debe vigilar sobre que en 
los ramos de su inspeccion se administre prontamente Justicia, y se provean las 
vacantes de Juzgados y Tribunales subalternos, promoviendo la permanencia de 
estos en sus respectivos distritos, 6 traslacion á otros lugares segun lo ecsijan y 
permitan los acontecimientos de la guerra. 

Por este aspecto parece que Vuestro Excelentisimo debe seguir la suerte de los 
demas Supremos Poderes,y situarse en el paraje que se le designase por el gobierno 



fuera dela Capital, pero teniendo Vuestro Excelentisimo ademas la atribucion de 
audiencia del Disuito, supuesto que se asegure y logre la garantia á favor de los 
habitantes de esta Capital, de que la justicia se administre por sus jueces naturales 
{quién ó como se ejerceria la jurisdiccion en 2a. y 3a. instancia. Saliendo el 
Tribunal, que ejerce las funciones de audiencia, del distrito de su radio, ni puede 
ejercer ya su jurisdiccion, ni sena facil tampoco que la ejerciera, porque para eso 
sena necesario llevar á todos los presos que le están sujetos inmediatamente, y 
cargar con multitud de cosas que es iuutil referir, porque no se pueden ni aun 
comprender. 

Ocurrirá 

acaso la idea de que las funciones de audiencia del Distrito se desempeñe por un 
Tribunal que al efecto se establezca. {Pero como se forma este Tribunal? {Que 
individuos lo componen? {Como se les recompensa su trabajo? {Con qué se les dota 
y de que caudales se les paga? Todos estos obstaculos presentan un abismo 
insondable de dificultades. Ni sena facil por otra parte encontrar hombres de 
providad y juicio que quiciesen encargarse en tales circunstancias de tan penosa 
ocupasion. Ademas no faltarian quienes creyeran que los Ministros de este Tribunal 
en lances de tanta afliccion y amargura, abandonaban á merced del invasor la suerte 
de los habitantes de la Capital de Mejico. Dejar sin llenar este hueco, á más de que 
entonces sena inutil procurar la garantia de que los habitantes de dicha Capital 
fuesen juzgados por Jueces propios, quedarian aquellos espuestos á que se les 
sujetase á la jurisdiccion de Jueces nombrados por el invasor; bien fuesen estran- 
geros que no tengan ningunas simpatias con los del pais, ó aunque fueran naturales, 
siempre escojeria aquel los que considerara mas adictos suyos, que por lizongear 
á quien los habia nombrado, acaso ejercerian una conducta mas dura que los 
mismos estranjeros, como lo há demostrado la esperiencia de todos los siglos y de 
todos los paises. 

Supuesto que este Tribunal tiene tan acreditada su conducta, pues en todos 
tiempos y en todas epocas, jamas se há ocupado de otro objeto que el de administrar 
justicia conforme á las leyes vijentes, sin consideracion de ninguna especie y que tan 
celoso ha sido en esta conducta, que jamas se le há increpado haya eccedido los 
limites de sus atribuciones, y supuesto tambien que el mismo Tribunal y cada uno 
de sus Ministros están dispuestos á hacer todos los sacrificios posibles en obsequio 
dela Nacion, y de todos y cada uno de los Megicanos, cree el fiscal no se aventurará 
Vuestro Excelentisimo en proponer que en la hipotesis de que se desampare la 
Capital y se procure asegurarla garantia áfavor de los habitantes de ella, de que sean 
Juzgados por sus Jueces naturales, conforme a sus leyes usos y costumbres, puede 
este establecerse de manera, que :os Tribunales y Jueces puedan ejercer todo el 
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lleno de sus atribuciones; en cuyo supuesto entiende el Piscal no habrá inconve- 
niente en que Vuestro Excelentisimo ejerza tanto las ambuciones de Corte de 
Justicia, como las de Audiencia del Distrito y territorios. 

En el evento de que la conducta del invasor sea tan dura que no otorgue esa 
garantia, lo que no podrá ocultarse á la prevision del Supremo Gobierno; este para 
tal caso deberá dictar la providencia á que deban arreglar su conducta los Señores 
Ministros de este Tribunal. 

Si la Capital se ocupase por funcion de armas, el Supremo Gobierno tambien 
se seMrá prevenir lo que debe hacer la Corte, antes de que principíen las hosti- 
lidades: y cuando aquel mismo resuelva su salida; pero si las d5cuitades que se 
presenten á todos 6 á algunos de los Señores Ministros en este preciso caso, no les 
permitiesen salir, y despues de ocupada la Ciudad por el invasor, fuesen estos 
llamados para ejercer sus funciones judiciales (qué conductadeben observar; deben 
prestarse ó negarse á ello? Esto solo lo debe resolver el Supremo gobierno sobre 
lo cual no puede ilustrarsele siio manifestarle unicamente que la Corte y cada uno 
de sus Ministros están dispuestos á ovedecer ciegamente sus disposiciones, 
cualesquiera que sean; porque habiendo procurado conservar toda su vida una 
reputacion ilesa y sii  mancha, no han de que ver señalar los uitimos dias de su 
ecsistencia con un sello de ignominia, dando ocasion á que se dijera, que por miras 
sordidas y viles se habian puesto á discresion del invasor, 6 que babian abandonado 
á los habitantes de una populosa ciudad á la merced de áquel. 

Estas son las ideas que han ocurrido al Fiscal, enlos atlictivos momentos en que 
se ha ocupado de este negocio; ideas desordenadas y acaso si¡ coneccion, pero 
Vuestro Excelentisimo ecsaminandolas con la calma y sabiduria que le son propios, 
adoptará lo que le parezca 6 desechando el todo, acordará se dé al Supremo 
Gobierno la contestacion á su anterior nota que estimas conveniente. 
Megico 
Abril 28. de 1.847. 
Otro sí pide el Fiscal que Vuestro Ecseleutisimo se sirva disponer que en el dia de 
hoy precisamente quede acordad y si es posible estendida y dirigidala contestacion 
que deba darse al Supremo Gobierno. Fecha 
ut supra. 

[José María] Casasola 
[su rúbrica] 



Excelentisimo Señor 

No se ha ofrecido hasta ahora á esta Suprema Corte de Justicia y con dificultad 
pudiera ofrecersele en lo de adelante otro negocio mas grave y delicado y de mas 
importantes consecuencias como el que comprende el oficio de Vuestro Exce- 
lentisimo de ... del corriente sobre cuya materia quiere el Supremo Gobierno oir 
al dictamen de este Supremo Tribunal. 

Tratase de determinar cual sea la conducta que deba guardarse por los Ma- 
gistrados y funcionanos del Poder Judicial residentes en esta Capital en el caso 
fatalisimo de que ella fuese ocupada por el Ejercito usurpador de los Estados 
Unidos del Norte; y para esponer su juicio en esta materia se ha visto la Suprema 
Corte combatida por diversas y aun encontradas consideraciones, que todas 
afectan su pundonor y delicadeza. 

Por que si la Suprema Corte centrahia su concepto á que sus Magistrados y 
demas funcionarios judiciales deberian abandonar sus puestos, emigrar de la 
Capital y escapar de luego á luego de la dominacion inmediata del invasor, daia 
lugar á que se interpretase su concepto no como un rasgo de un profundo sen- 
timiento, de una justa indignacion, 6 de un heroico patriotismo, sino como una 
patente cobardia, como un egoismo refinado, 6 como una desercion perniciosa y 
punible del servicio dela Magistranira en circunstancias tan aflictivas y peligrosas 
en que el desgraciado pueblo dela Capital mas necesitaba de su cuidado, de su am- 
paro y proteccion. Sí por el contrario, la Suprema Corte manifestaba, que su juicio 
y su voluntad eran continuar, si pudiese, en el ejercicio de sus funciones, podria 
entenderse que ese juicio y esa voluntad no reconocian otro origen que un apego 
vil y miserable á figurar en puestos publicos, un sordido y ruin interes, y tal vez una 
disposion mui virtuperable de avenir se y conformarse con la agresion infame y 
detestable del extrangero usurpador. 

Se estremese la Suprema Corte al estender sus conceptos por el triste campo 
que ofrecen estas consideraciones? Ellas han pesado tanto en el consternado co- 
razon de estos Señores Magistrados, que hubo momentos en que se inclinaron á 
abstenerse de esponer su juicio sobre esta materia y de excusarse de hacerlo por las 
razones apuntadas. Pero al fin, prevalicio en ellos el deseo de corresponder con 
lealtad y franquesa a la confianza del Supremo Gobierno, de contribuir al asierto 
de sus providencias y de hacer este nuevo sacrificio en las aras de nuestra desgra- 
ciada Patria. Voy pues, á esponer á Vuestro Excelentisimo por acuerdo de la Su- 
prema Corte en juicio en el funesto asunto que nos ocupa. 

Afortunadamente el punto relativo á la obligacion de los Magistrados y fun- 
cionarios publicos de un pais en el duro é inevitable caso de sufrir la ocupacion 
estrangera, está ya mui discutido y ventilado, y su decision puede decirse que esta 
fijada como un principio saludable que ya no admite contradicciones ni dudas. 



Entre algunos autores que han tocado esta materia, ninguno lo ha hecho con mas 
determinacion, con mas solides y con mas esperiencia que el celebre español que 
escribia la obra titulada "Examen de los delitos de infidelidad á la Pama imputados 
á los Españoles sometidos bajo la dominacion francesa". Este autor escribio pun- 
tualmente sobre un caso mui semejante al que sufrimos, cual fue el de la ocupacion 
de las provincias españolas por las tropas francesas; y despues de fundar hasta la 
evidencia que ni los vecinos ni los empleados del pueblo invadido están obligados 
á emigrar, "se propuso igualmente convencer la obligacion de permanecer los 
empleados en el pueblo acometido por el enemigo". Mas lo hizo de una manera 
tan eficaz y concluyente, que la Corte de Justicia estima mui conveniente y 
oportuno transcribii aqui su doctrina, adoptando sus razones y fundamentos 
y reproduciendolos como bases de la dictamen. 

"La obligacion (dijo aquel autor y sienta como dictamen como propio de este 
Supremo Tribunal) hasta el fin del capitulo 40. 

que hemos visto derivase naturalmente de lainstimcion y objeto de 
los emdeados publicos. crece a medida que los pueblos necesitan 
mas de su presencia y de sus oficios. Se habla ingratamente cuando 
se dice que los empleados s i i e  al gobierno; y tal vez de esta equi- 
vocación habra nacido, como consecuencia, el error de que deben 
seguir al gobernar, como los s i~en t e s  siguen á sus amos. Los 
empleados siirven al publico, para quien se han establecido, en cuyo 
regimen y administracion se ocupan, y de cuyos subsidios reciben 
la subsistencia. Y cuando para no disputar sobre las formulas 
vulgares, disimulásenos la espresion impropia é inconstitucional de - .  > 

que los empleados sirven al govierno, ó a l  rey, como suele decirse, 
habriamos siempre de convenir en que el objeto de este servicio es 
la administracion y gobernacion de los pueblos; que todos sus 
oficios se terminan a la economia interior de ellos; que su asistencia 
y cuidado son la suma de las obligaciones que imponenlos destinos 
publicos. Pues esta asistencia y cuidado de los pueblos nunca se 
necesita mas, y nunca por lo tanto se exige tan imperiosamente álos 
empleados, como en la ausencia del Gobierno Superior. Habiendo 
cesado la accion general de este sobre sus dominios, para sostener 
las leyes, conservadoras el orden y de los derechos individuales, el 
unico apoyo que resta a la seguridad de los ciudadanos, es la accion 
parcial é inmediata de los gobernantes locales. Efimera su auto- 
ridad, pero conformada y ampliada en el momento por la Supre- 
ma ley de la sociedad, que es la salvacion del pueblo; es tan esencial 
y absolutamente necesaria, que, sii  su presencia y ejercicio, el 



vecindario caeria en el desorden, en la violacion de todos los 
deberes reciprocos, en la convulsion y choque universal, en la 
desolucion. 

Figuremonos por un instante la imagen horrorosa de una gran 
poblacion, á quien abandonan de pronto todos sus gefes y emplea- 
dos, precisamente en la ocasion de esperarse un ejercito numeroso 
y desconocido, en cuya entrada se prometen los delincuentes la 
obscuridad y confusion, que asegura el olvido 6 impunidad á sus 
crimenes. El hecho este pueblo queda desligado de los demas, de 
quienes necesite auxilios 6 noticias: no hay quien hable por el, ni 
hay quien diriga la correspondencia. Los caudales publicas, si los 
olvidáron (que no es de creer) sin depositarios, son luego la presa 
de los malvados; y faltan en aquella hora los medios de dar el 
alimento á las carteles, presidios, hospitales, y demas institutos de 
policia ó de beneficencia. El grande acontecimiento dela desapari- 
cion de las autoridades, y la zozobra que inspira el advenimiento 
cercano de un ejercito, a quien se ha tratado y si mira como enemi- 
go, con eterna á los buenos, y conmueve a los malhechores. Estos, 
mezclados con el iníimo wlgo qneosa mas, porque es menos cono- 
cido, porque advierte menos el peligro, y porque tiene menos que 
perder, se amotinan luego, se apoderan de las armas, y son la unica 
voz que manda, porque tienen la unica fuerza que existe. Su primer 
acto de proteccion es soltar á los presos, y desencadenada una 
gavilla de ladrones y asesirnos, irritados con el encierro anterior y 
hambrientos de delitos, se lanzan unos y otros, cual lobos a la presa, 
sobre los ciudadanos pacificas y temerosos. Fuerzan las casas, las 
saquean, despojan las familias, hieren, matan, al que les resiste; 
achuchillan y arrastran á los hombres de probidad que los persiguie- 
ron un dia; sacrifican al que señala el odio personal de algun 
malvado, que se aprovecha del furor popular para sus venganzas: 
incendian su habitacion y sus posesiones: se embriagan al fin; 
huellan el pudor de las mugeres honestas: atropellan y profanan los 
templos: todo lo destruyen, todo lo arasan; no hay asilo, ya donde 
guarnecerse de su furor.. . (que se yo? ¿Quien es capaz de medir el 
abismo de males en que se precipita un pueblo, dejado á si mismo? 
La nave en medio de la borrasca, sacudido contra las ondas el piloto, 
quebrado el timon y los mástiles, no camina mas cierta á su 
perdicion, que un pueblo abandonado, sin gefe ninguno que pueda 
dirijirle y contenerle. Puesta es la suerte que, al parecer desean á los 
desventurados pueblos de España esos folletistas, que se jactan de 
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ser sus defensores. iImpios! (y cubris con el nombre santo de patno- 
tismo ese frenesi, que os inspira la devastacion de la patria? 

Magistrados publicas, conoced el sagrado peso de vuestras 
ovligaciones. Curadores sois, directores sois y padres de los pue- 
blos, administradores de su hacienda, custodios de su seguridad. 
{Podreis impunemente abandonarlos en su mayor peligro? En la 
Comosion, en el trastorna que origina la invasion enemiga, recla- 
man, como nunca, vuestro zelo y vuestros cuidados tutelares. La 
h c i o n  mas sublime y casi divina de vuestro ministerio es salvarlos 
en estos momentos de asolación, No escucheis los clamores fatuos 
de esos que invocan el nombre de la patria, para separaros de los 
deberes que ella os impone: no hay mas patria que los pueblos 
mismos. Traidores sereis á la patria, si abandonais en el conflicto á 
sus hijos que ella os ha encomendado. Ni temais las acusaciones de 
los cobardes, que huyeron torpemente, infieles a sus pactos y á la 
confianza publica: quieren obscurecer su crimen, haciendolos cri- 
minales. No, noson ellos, no sonlas pasiones exaltadas; eslanacion, 
es el orbe todo, es la posteridad incormptibie quien ha de juzgaras. 
Responsables sois de la seguridad y del orden de los pueblos: si por 
vuestro abandono perecen, ante el altar augusto de la patria el 
mundo entero os ha de pedir cuenta de su mina, y ha de sellar vues- 
tro nombre con la maldicion de la humanidad. 

Enlamisma guerra presente, en estaluchageneral delaEuropa, 
se ha reconocido la necesidad de que permanezcan al tiempo de la 
invasion los empleados por un gobierno esperimentado mas de 
antiguo que nosotros, sobre los desordenes de los pueblos en las 
incursiones militares. En la ultimarenovacion de las hostilidades en 
el norte, espidio el Rey de Pmsia un decreto, por el que previene 
que todas las autoridades superiores, y particularmente las adminis- 
trativas, se retirarán en este caso; esperando sin embargo en supues- 
to hasta el úitimo momento.. . Pero los ministros de justicia s i ¡  
ecepcion, asi como los empleados de la policia y de los partidos 
(como los mas necesarios para contener los exesos), permaneceran 
en el pais al  acercarse el enemigo. El principio obligado tan 
sagradamente á cuidar de la salud de sus pueblos. {Como respon- 
derá á la patria, si asi los abandona al desorden y á los destrosos? 
Pero {no se observó esta conducta en Madrid, cuando la primera 
invasion de los franceses? Todos los consejos, todas las oficinas y 
empleados (no permanecieran sin que nadie les haga hecho cargo 
hasta ahora? Si algun ministro de los Tribunales emigro entonces, 



(no se miró su fuga como un abandono y deserción de su puesto, 
y se le sucitaron obstaculos, para que no le ocupare otra vez? ¿Que 
privilegio tuvieron, yo diré los empleados, sino los pueblos, en 
aquella primera incurcion, tan prevista y preparada, que se les ha 
negado despues en ocupaciones mas subitas? 

Y no sé, decia un diputado delas Cortes, como se abandonan, 
sin cierta especie de culpa, los archivos, las Secretarias, las aduanas, 
las administraciones generales y particulares, los hospitales, fabricas 
y establecimientos reales, y otro montan de objetos importantes sin 
esponerlos, por medio de la dirección de los empleados, al incen- 
dio, al robo, á la devastación, y á todos los males que son consi- 
guientes de los desordenes, que trae consigo la confusion de los 
pueblos, y el desengreno de que han usado las tropas enemigas á su 
entrada en algunos de estos por no haber habido frente de los 
establecimientos gefes ó subalternos, que reclamasen de los gene- 
rales ó comandantes franceses las providencias oportunas en favor 
de su consemacion. No es uno solo, son muchos los que han debido 
la suya á la permanencia de los empleados en ellos, á la que deben 
el estado y los particulares las ventajas, que nos resultan en el dia de 
la readquisicion de estos objetos preciosos. Necesitase ademas la 
presencia de las autoridades para tratar con el enemigo sobre su 
entrada. Es estairresistible, y esinevitablela necesidad de sometersele, 
pero la autoridad publica, cuando ya no puede dispensar otra pro- 
teccion á los ciudadanos, saca las ventajas posibles de esta necesi- 
dad, y en premio de una sumision forzosa, pide alvencedor el orden 
y disciplina de los soldados, la guarda de las propiedades, el honor 
de las mugeres, la inviolabilidad de los templos, la conservación de 
las leyes y costumbres. Estos son los ultimos oficios del gobernador 
de una plaza, cuando le falta la fuerza para defenderla; y muy lejos 
de reprobarsele semejante conducta, si por indolencia o debilidad 
abandona el vecindario á la merced y antojo del enemigo, se ha 
habido seso en los hombres, y no se han dejado atolondar ciega- 
mente de las pasiones. Por eso todos los gefes y ayuntamientos de 
los pueblos invadidos salieron á recibirá los franceses, para amino- 
rarlos males que les amenazaban. Si en Sevilla hubiese faltado todo, 
gobierno, cuando la central la desamparó, iá que termino hubiera 
llegado el tumulto del pueblo, que paró luego y descansó en la junta 
de provincia? Si en vez de prometer la tranquilidad y el sosiego 
publico, se hubiera dejado á unos pocos embriagados, que hiciesen 
fuego sobre las tropas, como el las sin duda lo querian, iqué conui- 



buciones no hubieran exigido con este motivo! ¡que atropella- 
mientos! iqueviolaciones! Por estos medios no se salvalapatia. [*] 

Mas adelante tratando el mismo autor señaladamente de los jueces se explicade este 
modo: "El pueblo que por su conservacion &tc. (Para 82 tomo V de su obra) 

se ha sometido al usurpador, consiente todavia en gobierno, y asi 
como es, bajo esas leyes, le quiere aun, y le prefiere á la desmccion 
y á la anarqnia. Tendrá en buena hora derecho para reclamar las 
agresiones de su libertad; pero le renuncia por entonces con su 
aquiescencia, y las otorga con sus silencio y tolerancia. Recibida asi 
la ley sin contradiccion, y sostenida por el gobierno, al magistrado 
solo toca su aplicación y solo de la aplicacion debe responder. El 
supone que puede dar leyes aquel en quien está reconocido el poder 
de darlas, y que están recibidas por el pueblo todas las que no 
reclama ni contradice. El magistrado no es juez dela ley, sino de las 
acciones que ella determina. 

Es un desvario querer que subsista un pueblo, que no choque 
entre si mismo v se desuuva s i ¡  administración oublica v sin leves: 
es un sueño pretender que se gobierne por leyes distintas de las que 
le da el que tiene la fuerza. Pues una de las cosas: ó no ha de haber 
juicios en el pueblo dominado, y todas las acciones utiles y nocivas 
han de permitirse igualmente y las agreciones y los crimenes todos 
han de quedar impunes; ó los juicios han de determinarse por las 
leyes que señala el conquistador. Lo primero no puede admitirse, 
porque la sociedad se arruinaria: luego es necesario tolerar lo se- 
gundo, y no solo tolerarlo, sino autorizarlo por el bienestar de la 
sociedad, que en el caso presente no puede lograrse por otro medio. 
Que elija, si yo me alucino, entre los dos extremos propuestos el 
acusador mas furibundo de los magistrados; que invente otro me- 
dio distinto Ó de conservar, Ó de juzgará los pueblos de la conquis- 
ta. Asi prestaban ellos tacitamente su consentimiento. 

Si el oficio de magistrado se ha de ejercer irremisiblemente 
entre los pueblos dominados, yo creo que el voto mas sincero de la 
patria, atenta siempre á disminuir los males inevitables de sus hijos 
ha de ser que un cargo tan peligroso y funesto se desempeñe por 
manos conocidas y amigas, por hombres justos y moderados, que 

'AGN, lusucia, vol. 306. exp. 4, fr, 229.256. "La Supxrna Conedc lusuciasobrelasprovidrncias 
que deban dkrarsc para cl caso de que el cjercito invasor ocupc la C~pital". 



se afanen por estusar y libertar, cuanto sea posible, estos gloriosos 
delincuentes, y entorpezcan ó inutilicen una arma terrible, que 
manejada por estraños y desafectos, desuuiria multitud innumera- 
ble de benemeritos Ciudadanos. Cada uno de estos reos que se salve 
por las oficiosidades de los jueces, es un hijo rescatado para la patria. 
Ella reconocerá este beneficio á sus bien hechores como la tierna 
madre muestra su agradecimiento con lagrimas al que libertó á su 
hijo de la muerte, socolor acaso de satisfacer el odio de sus per- 
seguidores. (Como puede condenarse átales magistrados, por solo 
el hecho de haber yercido su ministerio? ¿No pudieron servirle de 
modo, que sean acredores á su gratitud? 

Figuremonos que al tiempo de recibir el homenage de fidelidad 
de las provincias, les hubiese dicho el invasor: Vanos serian vuestros 
juramentos, si la ley dejase impunes á los infractores. Los que me 
hicieren traición serán castigados hasta con el úitimo suplicio. Una 
opcion os dejo solamente: iqueren que los jueces de estas causas 
seanpaisanosvuestros, 6 quereis mas bien que seran estrangeros, de 
los que me han acompañado en la Conquista? Si fuese dado á mi 
flaca voz, en este momento, calmar las pasiones irritadas, de los 
españoles, yo aseguraria con mi sangre la contestacion uniforme de 
todos ellos. Olvidese por un instante cada uno de los estimulas, 
nobles ó bastardos que exaltan su fantasia y alteran la tranquilidad 
de su corazon, y consultese en lo mas secreto de su interior aquel 
juicio de la razon humana, que se contagia menos de las afecciones 
externas. ¿Que hubiera preferido si se le hubiese dado esta elección? 
¿Hubiera querido que, en la Fatalidad de conocer y sentenciar esos 
delitos, fuesen los jueces estrangeros, sin amor y vinculos algunos 
con los habitantes, irritados con la resistencia, infurecidos con la 
victoria? Yo quiero que, puestos en el caso de eligir, voten á uno 
todos los españoles: quisiera que al Monarca, á la Regencia, á las 
mismas Cortes se hubiera presentado esta alternativa para que 
eligiesen entre los dos estremos indecliiables, ¿Quien preferiria por 
jueces, á los enemigos de la nacion, autores de todas sus desgracias? 
Ha de notarse, pues, en tercer lugar, que los oficiales publicos 
deben mantener la posesion dada 6 consentida por el pueblo, en 
tanto que el mismo la reconozca; que están libre de toda obligacion 
actual al gobierno legitimo; que aunque quisieran de su voluntad, 
les es imposible sostener sus leyes: que no puede ejecutar las del 
conquistador en una parte, y no en la otra; por manera que si este 
es un mal, es inevitable: es una desgracia que está en vuelta en la 



necesidad del reconocimiento. Si hubiese, que no la hay, alguna 
elección, el unico medio medio [ric] de evitar este mal seria que 
cesase la administracion judicial absolutamente, y dariamos enton- 
ces en un escollo mas peligroso sin comparacion: en el libre é 
impune quebrantamiento de todas las leyes; en el desenfreno y 
choque general de los ciudadanos. [**] 

Hasta aqui el respetable autor de la obra mencionada, cuyas doctrinas luminosas, 
apoyadas en la justicia natural, sostenidas con una logica irresistible, y fundadas 
nada menos que en los principios ó cimientos mismos del edificio social, obtuvie- 
ron el mas completo tnunfo en la opimión publica de la España; pues por ellas mu- 
chas abjuraron sus errores incurridos enmedio del furor delas pasiones y arraigados 
por la fuerza poderosa de añejaspreocupaciones. Lo cierto es, que mas hasta ahora 
no han sido contestadas, ó contradichas y antes bien han merecido como toda la 
obra que las contiene, una aprobación universal de sabios literatos y de políticos 
profundos. Tampoco la Suprema Corte ha hallado en ellas especie alguna que exija 
enmienda ó correccion; no le es posible mejorarlas, presentandolas con mas cla- 
ridad; ni menos compendiarlas, porque seria debitar su fuerza y energia: y he aqui 
el motivo porque se decidio á transcribirlas, creyendo ademas que de esta manera 
las dejaba en el valor y merito que tienen, como producidas de antemano por una 
pluma diestra é imparcial, y mui agena de nuestro caso y circunstancias. 

De todo resulta, que en el fatal evento de que el Gefe ó Director Supremo de 
una Sociedad se vea ~recisado á ausentarse de la Ca~ital en aue reside. á  rescindir . . 
de su autoridad sobre una ciudad ó poblacion sea la que fuere, no debe hacerlo de- 
iandola abandonada á la suerte ó a la ventura. ni menos al furor ven caso del procaz 
y poderoso enemigo que va á ocuparla por la fuerza, sino procurando antes, con 
todo empeño, tomar cuantas providencias ó medidas sean capaces de minorar ó 
suavizar los males y desgracias de todo genero que se esperan á sus inocentes 
habitantes, y que tal vez son el h t o  preciso de los errores ó desaciertos de la apatia 
y negligencia 6 de los abusos y demasias de sus gobernantes. Debe sobre todo, y 
sea cual fuere el modo la ocupacion, procurar y asegurar para sus infelices habi- 
tantes é inviolabilidad de sus vidas y propiedades y de todo en cuanto forme las 
garantias del hombre y del ciudadano, entre los cuales es mui principal la de ser 
juzgados, en sus causas civiles y criminales, por sus leyes nacionales precistentes y 
por sus autoridades 6 jueces naturales y legitimas, y no por leyes estrangeras y 
autoridades intrusas queviniesen á calificar derechos y obligaciones, sucesos y casos 
pasados. 



La Suprema Corte de Justicia no duda un momento que Su Excelentisimo el 
actual Presidente substituto que ninguna culpa, ninguna absolutamente, ha tenido 
en el presente deplorable estado de nuestras cosas, cumplirá exactamente con todos 
sus deberes como Gefe Supremo de la Republica; que para el caso durisimo ó inso- 
portable de la ocupacion de la Capital dictará cuantas medidas esten en su posi- 
bilidad y sean suficientes á salvar el honor de la nacion y de su gobierno, que no 
es otro, bien entendido, sino procurar á los pueblos en la prosperidad la mayor 
suma de bienes, y en la adversidad el minimum de los males que hayan de atligirlos; 
y en fin que, hará todo esfuerzo para evitar que la cadena de desgracias principiada 
en San Jacinto y continuada despues hasta Cerro Gordo, venga á tener un remate 
horrible y desastroso en la ocupacion de la Capital; iAh! El corazon mejicano se 
estremese, las lagrimas saltan á sus ojos, la pluma se desprende de su mano, el animo 
conturbado desfallece solo al contemplarlos ... Los Ministros de esta Suprema 
Corte dirigen al cielo sus mas fervientes suplicas por que la muerte misma sea quien 
los redima de presenciar hecho tan doloroso. 

Sin embargo, haciendo un esfuerzo esta Suprema Corte en medio de tanta 
congoja y pesadumbre y siguiendo el hilo de su discurso, debe manifestar que son 
dos las bases de atribuciones que está ejerciendo en esta Capital; la una como 
Tribunal Supremo de la Federacion; y la otra, como Tribunal Superior del Distrito 
y territorios. Las primeras ejerce por la ley fundamental, y las segundas por leyes 
secundarias. El ejercicio de las primeras que se quede en gran parte enervado por 
el hecho de la invacion de la Capital que no pudiendo verificarse sin la previa ocu- 
pacion de diversos Estados sacaria á la Nacion de un estado normal que es en el que 
aquellas tienen lugar y pueden desempeñarse de manera que en Mexico, sea 
que salga de aqui no podria funcionar como, tal al paso que del de las segundas 
depende escencialmente del cuidado y proteccion de las garantias de los ciudada- 
nos mejicanos que residen en el Distrito federal, y cuyas vidas y bienes en cada dia, 
en cada hora, en cada momento deben ser objeto del cuidado y amparo de sus 
autoridades. No hay duda en que en estado de cosas normal y ordinario da la pre- 
ferencia a las primeras como constitucionales; pero tampoco la hay en que en un 
estado calamitoso y extraordinario como el que se teme, la preferencia está de parte 
del mas pronto y expedito desempeño de las segundas, como mas urgentes é 
inexcusables. 

El que la SupremaCorte de Justicia con sus Secretarios y dependientes precisos 
saliese de la Capital para ejercer sus funciones constitucionales. sobre ser casi inutil . .  , 
á lo menos por lo pronto, ofreceria graves y casi insuperables embarazos en la 
ejecucion, atendido el numero y circunstancias de sus individuos. 

El establecimiento de un nuevo Tribunal Superior para el Distrito federal que 
funcionase como tal en el caso de la ocupacion del invasor, presenta tambien gra- 
visirnos embarazos, ya en razon del nombramiento de tales ministros, ya en la 



dificultad de su admisionparaun evento tanaventurado y peligroso. Dar una forma 
nueva y desusada á la administracion de justicia de la Capital para ese mismo caso, 
no haria mas que crear otras dificultades y tropiesos que cuando de hecho se 
ofreciesen no podria allanarse por la autoridad legitima mejicana, unica que debiera 
legislar en materia tan importante y delicada. En suma, dejar sin alteracion alguna 
la administracion de justicia tal cual existe en la Capital y procurar que asi conhue 
aun en el evento de la ocupacion esto es lo que á juicio de este Supremo Tribunal, 
conviene mejor al decoro de lanacion y al bien estar de sus desgraciados habitantes. 
Ni esta continuacion del poder judiciario en la Capital de la Republica podrá con- 
siderarse jamas como un reconocimiento tacito de legitima autoridad en el invasor: 
lo .  Porque como dijo nada menos que un celebre publicista de Norte-America 
(Alejandro Hamilton), el poder judicial debe ser extraño en el ejercicio de sus fun- 
ciones, de todo asunto que diga relacion al Estado politico delpais á quepertenece; 
y 20., porque en el figurado caso dela ocupacion los tribunales y autoridades todas 
que hayan de funcionar á su presencia, deberán hacer las protestas convenientes 
para excluir toda interpretacion de reconocimiento voluntario á la autoridad del 
usurpador. La Suprema Corte de Justicia apoyada en las leyes fundamentales de la 
Nacion ha tenido el valor necesario para resiitir los embates de la arbitrariedad do- 
mestica, lo tendrá mayor para sostener el decoro de su patria á la faz del estrangero 
usurpador. 

Tales son las convicciones i n h a s  de esta Suprema Corte sobre la materia 
funesta y dolorisiia en que el Supremo Gobierno ha querido escucharla para su 
mayor acierto á cuyo fin acompaña la respuesta de su Fiscal; asi como el dictamen 
del unico Ministro que hizo voto particular. Si apesar de ellas, el Supremo Gobier- 
no tuviere á bien dictar otras medidas diversas y aun contrarias al juicio de este Su- 
premo Tribunal, el las obsequiara, las respetara y cumplirá, reiterando como reitera 
las protestas que tiene hechas en el mismo sentido desde la primera comunicacion. 

[Rúbrica de José María Aguilar y López] 



Papel sello sesto. de oficio. 
Años de mil ochocientos cuarenta y seis y mil ochocientos cuarenta y siete. 
[Borrador] 
Estrechandose cada vez mas á lo que parece, las circunstancias asorosas de esta 
Capital, necesita la Suprema Corte para su gobierno que Vuestro Excelentisimo se 
sirva recavar del Excelentisimo Señor Presidente interino la resolucion corres- 
pondiente, á la consulta que se le dirijio, y posteriormente se le recordó, acerca de 
la conducta que deba observar en los casos que segun las vicicitudes de la guerra 
puedan ofrecerse. 

En talvirtud haacordadoesteSnpremoTribunalse dirijaáVuestroExcelentisimo 
la presente Comunicacion con el objeto indicado; lo que de orden del mismo tengo 
el honor de poner en conocimiento de Vuestro Excelentisimo, reiterandole las 
protestas de mi alta consideracion y aprecio. 

Dios 21. de Agosto de 1847 
[Rúbrica de Josk María García Figueroa] 

[Al] Excelentisimo Señor Ministro de Justicia 
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